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Pasaban años desde que lo vi por última vez, lo recuerdo perfectamente,
esa noche alegre de verano, cuando le tomé de la mano mientras
explotaban los fuegos artificiales frente a nosotros, hacían lo posible por
callar los acelerados latidos de mi corazón, me acerque a él y le dije que
lo quería, al parecer no me escucho por el tumulto de personas gritando
alegres, por la música o, tal vez, fue que no lo dije muy fuerte, ni
tampoco tuve el valor para decirlo otra vez, al día siguiente lo fui a buscar
a su casa pero se habían ido, la casa estaba completamente vacía, a
excepción de una libreta en el suelo, era su antigua libreta de dibujos, la
tomé con la esperanza de que volvería por ella, pero no fue así, no volvió
jamás, no sabía qué hacer, él nunca mencionó que se mudaría, no tenía a
quien preguntarle ya que no tenía amigos, solo a mi, no salía mucho de su
casa así que sus vecinos tampoco lo conocían, solo yo sabía lo maravilloso
que era.

 

Siempre me sentí especial junto a él, me hacía reír y hacíamos tonterías
juntos, siempre estuvimos el uno para el otro, así que me decepcionó
mucho que no me dijese que se mudara, no recuerdo mucho después de
descubrir que se mudó, aunque mi madre dice que cuando no lloraba
mientras abrazaba su antigua libreta, lo regañaba aunque supiese que no
me escucharía, le reclamaba por dejarme sola y no decirme nada al
respecto, pero con el tiempo deje de hacer esas cosas y aunque nunca
dejé de extrañarlo, tampoco guarde la esperanza de que algún día
volviese o siquiera que se acordara de mi, tampoco nunca me atreví a ver
lo que había dentro de su libreta, sentía que de alguna forma estaba
irrumpiendo en su privacidad o algo así.

 

Se imaginan lo sorprendida que estaba cuando lo ví, era tan real, pero por
un momento pensé que era una simple ilusión, estaba frente a mi con un
cartel en las manos que decía solamente: no me olvides yo jamás lo hice
y nunca te sientas sola siempre estoy a tu lado como tu ángel que te
cuidará para siempre. Ese fue su último dibujo, su última obra y su ultimo
mensaje para mi, había dejado esa libreta, no por error, si no que quería
que la encontrara, pero nunca tuve el valor de revisarla.

 

Pasé dos semanas buscando algún rastro de él o de su familia, lo unico
que encontre fue una noticia en un periodico que encontre en internet, era



de hace tres años, un año después de que él se fuera, decía que una
familia había sido asesinada por una pandilla que vendía drogas por el
sector y que además tenía uniones con la mafia mexicana, al parecer
tenían una deuda muy grande con ellos, se dice que les prestaron dinero
para pagar la cirugía de la madre que padecía de una enfermedad
terminal y no pudieron pagar a tiempo.

No lo podía creer, seguramente se fue de casa por que lo habían
encontrado y quería escapar, o quizás no lo podía pagar más, me sentía
culpable, le había juzgado, le había criticado por dejarme atrás sin más,
pero fui egoista, solo pensé en mí, no sabía que hacer, agarre su libreta y
pasé hoja por hoja, cada dibujo demostraba alguno de sus problemas, creí
que sabía todo de él pero ahora veo que sufría y nunca me dí cuenta,
quizás jamás quise hacerlo, a punto de llorar abracé aquella libreta, el
único objeto que tenía para no olvidarlo, seguí mirando sus dibujos hasta
que llegué a la última página, no pude aguantar más y lloré al ver el
dibujo, era un dibujo de mi rostro, nunca supe cuando lo hizo, si tal vez
posé para él sin darme cuenta o si solo lo hizo con sus recuerdos, y justo
debajo de ese dibujo un pequeño mensaje:

 

“ No sé si regresaré, solo quiero que sepas que estás en mi mente, en mi
alma y en mi corazón, fuiste la única que me escuchaba y la única que no
me juzgó nunca, gracias por todo.

 

Te amo.” 
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